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# Gober nador i nterino 

miguel á ngel gra nados chapa 

~) Hoy c umple su primera se mana en e l difícil encargo de poner aceite e n 

las encrespadas aguas potosinas el gobernador i nterino Go nzalo Martínez Corbalá, 

quien por i nopinada vía llegó a la f unción que a nsiaba desde que se i nició e n 

la vida pública, hace U '1 cuar to de s i glo . 

Martí nez Corbalá es i nge niero civil, que al concluir su carrera se vin ­

c ul6 a mistosa, profesio nal y políticamente con el también i nge niero Cuauhtémoc 

Cárdenas, y a través suyo con el pad re del ahora líder del PRD, el ge neral Láza -

ro Cárde nas . A l a hora en que el ex Preside nte de la Repúblic a orga nizó el Moví 

~iento de Li beración Nacional, una especie de fre nte amplio creado al calor de 

la Revolució~ Cubana al comie nzo de l os sesentas, Martínez Cor balá contó entre 

los e nt us i astas adherentes a la agrupació n . Y como tal afiliación no reñ}a co n 

la militancia e n n i ngún partido, Martínez Corbal á ~ ent•r ó al PRI , e i nició una 
\..._./ / 
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larga carrera . Fue eleg i do diputado en 1964, mls mo año eA q~ se l e confió la 

pres i de ncia dcl comité priísta e n el Di s trito Federal . En su paso por la legis -

latura, a Martínez Co rbalá le correspondió impulsar la i mpugnación camaral al 

rege ~te de la ciudad de Méx ico Ernesto P . Uruchurtu, que culminó con la caída 

del Rege nte de Hierro . Cua ndo Carlos Madraz o se fue del liderazgo nac ional del 

PRI, Martínez Co rbalá también fue reemplazado . En el resto del sexe nio diazorda ­
é:>F\.~ 

cista quedó al margen de l a política~ y volvió a ella cuando el Presi -

de nte Ech everría lo designó e mbajador en Chile . No se trataba de una carta saca-

da de la manga: Martínez Corbalá había hec hQ int~nsa política gr~~ial, en la 
.PICtM'r'~ y -VA la..- 5ocl e_ka.. H.e.ftc~ de TYtqw' ~ ~ 

Sociedad Mexicana ~ por lo que ostentaba u na repre s e ntación sectori 
del golpe militar contra Allende , 

En San tiago7Martínez Corba~á fue testigo~y luego protagonista de una 

de s us secuelas: acogió e n la reside ncia fcie ntos de asilados y gestionó su trán-

sito hacia México, do nde contituyeron u na fuerte pre se ncia académica, profesio -

na l y política dura nte los siguie ntes años . Martínez Corb~lá, a su vez, conclu-
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yó su labor ~ No aba ndonaría 'del todo la diplomacia~ pues seria luego embajador 

extraordinario en misión especial, Yx durante el gobierno de López PortilloK 

e mbajador en Cuba, do nde ganó general ase ntimie nto. Tambié n e n el ámbito ad ­

mi nistrativo hizo armas: fue efímero subsecretario de la Oreenación del Territo 
~ ~kbr'~s\Áo 

rio y rná~ t~rde director general del CombiDnado Industrial Sahagún . 

En 19~2 Martinez Corbalá i nició su marcha hacia San Luis Potosí . Ento nces 

fue elegido se nador, de modo que estaba en excelente posición formal para aspira 

e n 1985 a la gubernatur a . Su amigo, el secretario de Programación y Presupuest~ 

Carlos Sali nas, no estuvo en posibilidad de i mpulsarlo, a pesar de su~relevante 

posición e n el gab i nete de Miguel de la Madrid . Y por afiadidura , un grupo de em­

presarios potosinos vino a la Secretaria de Gobernación para objetar la eve ntual 

ca ndidatura del senador . Esa fue una i mportante lecc ión para Martine z Corbalá, 

que dedicó parte de su energJ{y su tiempo a diluir la imagen de ~~~~~~~CL...que 
se le había atribuid? . En 1986 , el ahora gobernador interino de San Luis Pue uno 

d'e los i nic:iad dlres de l a Corriente Democrática del PRI, Pero se apartó de ella si 

multaneame nte ala mis ma acción de do n Rodolfo González Guevara , que lo hizo por 

cuest j_ones de oportunidad . Era tan estrecho el lazo entre Cárdenas y Martinez 

~~fNamx Corbalá, que su diferencia política se convirtió en una dolorosa separa 

ción personal, en que surgieron no pocos juicios agrios recíprocamente lanzados. 

gir ~diputado . L~ 

En 1988 , resolvió permanecer en el Congreso, y se hizo e~ 
aJ-

era, en consecuencia, cuando}comienzo de este afio fue 

designado director general del I nfonavit . El nombramiento fue i n~rpretado como 

un acto de deferencia del Presidente Salinas al correligionario con quien se ha -

bía i niciado e n la política, hace también un cuarto de siglo . Vistas l as difi-

cultades que sin duda se suscitarían si el doctor Nava se presentara en las elec 

cciones, era mejor que se quedara al margen . Ahora, luego de un vertiginoso pro-

ceso, el viejo anhelo de Martinez Corbalá se cumple, aunque sea por breve tiem-

po, pues no podrá durar más de afio y medio en el cargo . 
y. 

En ese lapso le corresponde una ardua tarea, la de mitigar los ardores 

políticos que todavía surcan a la sociedad potosina . Tiene también que organizar 

l os comicios municipales, simultáneamente como jefe local --y recons tructor-- dE 

partido al que pertenece, y como árb itro que en efecto lo sea para regir el pro-

ceso electoral . Es corto el plazo para hacerlo, pero tiene que i nfundi r confian~ 

za a los participantes, lastimados por lo que ocurr ió en el proceso anterior. 
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• San Luis Potosí 
• Gobernador interino 

H oy cumple su primera semana 
en el difícil encargo de poner 
aceite en las encrespadas aguas 

potosinas el gobernador interino Gon­
zalo Martínez Corbalá, quien por inopi­
nada vía llegó a la función que ansiaba 
desde que se inició en la vida pública, 
hace un tuarto de siglo. 

Martínez Corbalá es ingeniero civil, 
que al concluir su carrera se vinculó 
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amistosa, profesional y políticamente 
con el también ingeniero Cuauhtémoc 
Cárdenas, y a través suyo con el padre 
del ahor<>-.líder del PRD, el general Lá­
zaro Cárdenas. A la hora en que el ex 
presidente de la República organizó el 
Movimie;wto de Liberación Nacional, una 
especie de frente amplio creado al calor 
de la Revolución Cubana al comienzo de 
los sesenta, Martínez Corbalá contó en­
tre los entusiastas adherentes a la agrupa­
ción. Y como tal afiliación no reñía con 
la militancia en ningún partido, Martínez 
Corbalá entró al PRI, e inició una larga 
carrera. Fue elegido diputado en 1964, y 
poco después se le confió la presidencia 
del comité priísta en el Distrito Federal. 
En su paso por la legislatura, a Martínez 
Corbalá le correspondió impulsar la im­
pugnación camaral al regente de la ciu­
dad de México Ernesto P. Uruchurtu, 
que culminó con la caída del regente de 
hierro. Cuando Carlos Madrazo se fue 
del liderazgo nacional del PRI, Martínez 
Corbalá también fue remplazado. En el 
resto del sexenio diazordacista quedó al 

margen de la política oficial y volvió a 
ella cuando el presidente Echeverría lo 
designó .embajador en Chile. No se tra­
taba de una carta sacada de la manga: 
Martínez Corbalá había hecho intensa 
política gremial, en la Sociedad Mexi­
cana de Planificación y en la Sociedad 
Mexicana de Ingenieros, por lo que os­
tentaba una representación sectorial. 

En Santiago, Martínez Corbalá fue 
testigo del golpe militar contra Allende, y 
luego protagonista de una de sus secue­
las: acogió en la residencia diplomática a 
cientos de ·asilados y gestionó su tránsito 
hacia México, donde constituyeron una 
fuerte presencia académica, profesional y 
política durante los siguientes años. Mar­
tínez Corbalá, a su vez, concluyó su la­
bor. No abandonaría del todo la 
diplomacia, pues sería luego embajador 
extraordinario en misión especial y du­
rante el gobierno de López Portillo em­
bajador en Cuba, donde ganó general 
asentimiento. También en el ámbito ad­
ministrativo hizo armas: fue efímero sub­
secretario de la Ordenación del Territorio 
y antes había sido director general del 
Combinado Industrial Sahagún. 

En 1982 Martínez Corbalá inició su 

marcha hacia San Luis Potosí. Entonces 
fue elegido senador, de modo que estaba 
en excelente posición formal para aspirar 
en 1985 a la gubernatura. Su amigo, el 
secretario de Programación y Presu­
puesto, Carlos Salinas, no estuvo en po­
sibilidad de impulsarlo, a pesar de su 
relevante posición en el gabinete de Mi­
guel de la Madrid. Y por añadidura, un 
grupo de empresarios potosinos vino a la 
Secretaría de Gobernación para objetar 
la eventual candidatura del senador. Esa 
fue una importante lección para Martí­
nez Corbalá, que dedicó parte de su ener­
gía y su tiempo a diluir la imagen de 
izquierdista que se le había atribuido. En 

. 1986 el ahora gobernador interino de San 
Luis fue uno de los iniciadores de la Co-
rriente Democrática del PRI. Pero se 
apartó de ella simultáneamente a la 
misma acción de don Rodolfo González 
Guevara, que lo hizo por cuestiones de 
oportunidad. Era tan estrecho el lazo en­
tre Cárdenas y Martínez Corbalá, que su 
diferencia política se convirtió en una do­
lorosa separación personal, en que sur­
gieron no pocos juicios agrios 
recíprocamente lanzados. 

En 1988, resolvió permanecer en el 

Congreso, y se hizo elegir diputado. 'Lo 
era, en consecuencia, cuando al co­
mienzo de este año fue designado direc­
tor general-del lnfonavit. El 
nombramiento fue interpretado como un 
acto de deferencia del presidente Salinas 
al correligionario con quien se había ini­
ciado en la política, hace también un 
cuarto de siglo. Vistas las dificultades 
que sin duda se suscitarían si el doctor 
Nava se presentara en las elecciones, era 
mejor que se quedara al margen. Ahora, 
luego de un vertiginoso proceso, el viejo 
anhelo de Martínez Corbalá se cumple, 
aunque sea por breve tiempo, pues no 
podrá durar más de año y medio en el 
cargo. 

En ese lapso le corresponde una ardua 
tarea, la de mitigar los ardores políticos 
que todavía surcan a la sociedad poto­
sina. Tiene también que organizar los co­
micios municipales, simultáneamente 
como jefe local -y reconstructor- del 
partido al que pertenece, y como árbitro 
que en efecto lo sea para regir el proceso 
electoral. Es corto el plazo para hacerlo, 
pero tiene que infundir confianza a los 
participantes, lastimados por lo que ocu-
rrió en el proceso anter_io_r_. _____ _ 


